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Amados hermanos en nuestro Señor Jesucristo: 

 

Vemos en el evangelio de hoy cómo los herodianos y los fariseos que eran, por así decirlo, los 

personajes principales de la comunidad judía, siempre estaban al acecho para prender a nuestro 

Señor y poder juzgarlo, querían matarlo y tener una excusa. Si lo querían matar, ¿por qué no lo 

mataban de una vez? Porque el mal siempre busca un pretexto, una careta, una apariencia de 

justicia, de verdad, para encubrir el odio que se sacia sólo con la muerte. Mandan pues a sus 

discípulos, a sus lacayos, porque tampoco son capaces de ir ellos personalmente y preguntarle a 

nuestro Señor, hacerle la pregunta que podría ser buena si fuese hecha con recta intención, para 

salir de la ignorancia; pero no, era todo lo contrario. Era una pregunta dolosa, capciosa, y por eso 

nuestro Señor les dice: “Hipócritas, ¿por qué me tentáis?”. Porque hipócrita, como lo eran estos 

fariseos, herodianos, es el que tiene en su boca una cosa distinta a la que tiene en el corazón. 

 

Esa es la hipocresía, y la peor de las desgracias es acostumbrarse a ella, hablar distinto de lo que se 

siente en el corazón, mostrar estima y en el fondo destilar veneno, no tener la capacidad de ser 

veraz y decir al pan, pan y al vino, vino, adular con la boca y odiar y despreciar con el corazón, todo 

esto forma parte de la actitud del hipócrita. Y los judíos estaban llenos de tal falsedad; por eso 

nuestro Señor, que no era farsante, se los dice en la cara sin resquemor: ¡Hipócritas! Nosotros no 

conocemos la intención de corazón como bien la conocía nuestro Señor, pero quizás hubiese 

menos fingimiento en el mundo y haríamos un favor si detectásemos en alguien esa actitud, 

decírselo, para que esa persona, por lo menos no se engañe a sí misma, creyendo engañarnos. 

 

Esa farsa se oculta con la adulación: “Sabemos, Maestro, que tú eres bueno y que llevas a la 

verdad”. Si sabían todo eso ¿para qué le tentaban? Si saben que es bueno, que es veraz, ¿para qué 

le preguntan? Pues con el ánimo de sorprenderlo en algo y condenarlo con justa causa. Cosa 

distinta sería si ellos preguntasen simplemente por querer conocer y saber lo que debía hacerse. 

 

La pregunta era sobre algo muy crucial. Judea estaba bajo el Imperio Romano y debía tributo al 

César y quien se oponía al César cometía prácticamente un pecado por no saber distinguir bien, 

entre obedecer al César como gobierno temporal u obedecerle como a divinidad, por eso había 

que distinguir claramente en qué se le podía rendir tributo y honor al César y en qué no.  En todo, 

menos como a Dios en lo de orden temporal; por eso nuestro Señor les pide la moneda con la que 

se pagaba el tributo y les responde a su vez, con otra pregunta: “¿De quién es la imagen?”. A lo que 

seguiría una sabia respuesta: “Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios”. 



 

Esas dos espadas, esos dos órdenes: el temporal y el espiritual están separados porque Dios los 

quiso distinguir; lo que no quiere decir que no tenga nada que ver uno con el otro y que no haya 

una subordinación del orden temporal al orden espiritual. Por eso nuestro Señor les dice “...al 

César lo que es del César...”. Todo lo que es de orden temporal, como emperador que es, que tiene 

por deber proveer el bien común temporal, en eso le deben tributo y le deben sumisión y 

obediencia, pero no en el orden espiritual, que compete a la Iglesia. Por eso debemos dar a Dios lo 

que como a Dios corresponde, ya que nuestra alma es su imagen y semejanza; es espiritual y se 

debe a Él. 

 

No es que Dios deje de ejercer su poder, mejor dicho, no es que no tenga poder sobre el orden 

temporal, es sencillamente que Dios nuestro Señor no quiere ejercerlo directamente, por eso los 

distinguió. ¿No es lo que quiere el laicismo, negar que Dios tenga ese poder sobre el orden 

temporal? De hecho se le niega, se le sustrae, corrompiendo la sumisión que se pretende debe 

tener el orden temporal a la Iglesia y a Dios. Laicismo que se introduce en la misma Iglesia, 

produciendo ese fenómeno de secularización que está destruyendo a la religión católica hoy 

mundanizada, secularizada en sus órdenes, en sus sacerdotes y en sus instituciones. Todo eso 

muestra que no se está dando ni al César lo que corresponde al César ni a Dios lo que es de Dios, 

sino que impera una gran confusión y un desequilibrio social, mundial, que afecta de modo directo 

los mismos fundamentos de la Iglesia católica. 

 

No nos confundamos, no caigamos en el laicismo que le niega a Dios la subordinación del orden 

temporal y el origen y la fuente de toda autoridad, como la democracia moderna, que hace 

arbitrariamente al pueblo el origen de toda autoridad, el pueblo y no Dios, lo cual es una herejía;  

porque el pueblo puede designar la autoridad y ahí habría una verdadera democracia que sería 

una de las tres formas legítimas de gobierno, pero una cosa es que la designe, y otra muy distinta 

es que sea la fuente del poder, que sea el principio del mando. En ese pecado hemos caído casi 

todos, por eso hoy cuando se habla de democracia, más allá de que seamos o no democráticos, 

debemos aclarar que con la democracia moderna ningún católico puede estar de acuerdo, porque 

no es el pueblo el soberano sino Dios; algo muy diferente es que el pueblo designe al gobernante, 

pero no es el que le da la autoridad, pues de él no dimana como de su origen, esto es  una herejía, 

porque atenta contra el derecho soberano de Dios. De ahí que las democracias modernas sean 

anticristianas, anticatólicas, usurpen la soberanía de Dios y proclamen los derechos del hombre. 

Dicho sea de paso y sin hacer propaganda comercial, a ese libro que habla de los derechos de Dios, 

escrito por una feligresa, se le abona el mérito de hablar de los derechos de Dios cuando todo el 

mundo está idiotizado argumentando los cacareados derechos del hombre, desconociendo los de 

Dios. 

 

Por eso, es una gracia permanecer fieles a la única y auténtica Iglesia católica, apostólica y romana, 

esa Iglesia que no puede ser secular ni se puede secularizar en sus instituciones; es la única 

manera de perseverar en medio de esta destrucción, de esta revolución anticristiana directamente 



dirigida por Satanás desde el infierno, y que tiene hombres como lacayos que en este mundo no 

hacen la obra de Cristo, sino la obra del demonio, la obra del anticristo; de ahí, que más que nunca 

debemos tener presente cuál es la verdadera faz de la Iglesia, para no caer en ese escándalo, 

porque es un escándalo público, que en vez de una Iglesia veamos a una ramera pretendiendo ser 

la esposa de Dios. Es inadmisible y perdónenme mis estimados hermanos el ejemplo: es como si 

una prostituta se hiciese pasar por señora, como la reina, esposa del rey. La Iglesia católica, 

apostólica y romana es inmaculada en sus instituciones, en su moral, en su doctrina, en su 

evangelio. Otra cosa es que dentro de la Iglesia haya buenos y malos; santos y pecadores; píos e 

impíos; pero eso es en el ámbito personal que cada uno cumpla o no los mandatos y los preceptos 

de la Iglesia. Pero la Iglesia como institución divina, como obra de Dios,  que no puede ser sino 

inmaculada y pura y verdadera Iglesia, es aquella que es una, santa, católica y apostólica aunque 

haya miembros que no sean puros ni inmaculados, porque caeríamos en el error de los jansenistas. 

Pero la Iglesia como institución es inmaculada. Una Iglesia que se presente en sus instituciones, en 

su doctrina y en el evangelio secularizada, prostituida por estar en connivencia con los reyes de 

esta tierra, esa no sería la Iglesia católica. 

 

Nuestro Señor dice, y lo recuerdo con insistencia, que no todo el que dice “¡Señor, Señor!” entrará 

en el reino de los cielos; que quién es mi hermana o mi hermano, sino el que hace mi voluntad, el 

que guarda mi doctrina, el que guarda mi palabra, el que es fiel; por lo mismo, la incertidumbre de 

si cuando Él venga encontrará fe sobre esta tierra, y menciona la gran apostasía, corrupción 

generalizada, institucionalizada. 

 

Preocupémonos  de pertenecer a la verdadera Iglesia conformada por todos los que dispersos por 

el mundo permanecen fieles a Cristo. Por eso San Agustín decía que la Iglesia la conforman todos 

los fieles a Cristo, dispersos por el mundo entero y los que no son fieles a Cristo no pertenecen a la 

Iglesia, como no pertenecen a ella ni los herejes, ni los cismáticos, ni los excomulgados. 

 

¿Y qué pensar de una Iglesia que excomulga a la Tradición y se abraza con el mundo? Eso es muy 

significativo; es imposible que se excomulgue a la Tradición, porque si se excomulga a la Tradición 

se está excomulgando a los apóstoles, a los Padres de la Iglesia y a todos los Santos. Más que 

nunca debemos tener cuidado de pertenecer no sólo de alma, sino también de cuerpo a la única y 

verdadera Iglesia inmaculada de Cristo nuestro Señor y dar con justicia al César aquello que es del 

César y a Dios lo que le pertenece y es de Dios. + 


